
Desaiiollo del jehovahísmo matenalista 
La más profunda transformación en vi r tud d e la conqu i s ta israel i ta d e 

raiestina, la sufrió la situación de Jehová. La adopción d e es t e dios por 
. :3 Beni-lsrael procedía, como q u e d a indicado, d e a n t i g u a s e n s e ñ a n z a s 
:ecibidas por Israel en Ur-Casdim o más b ien en el P a d d a n Aram. Pero 
:on el ant iguo e lohismo patr iarcal , aque l n o m b r e no a lcanzar la m u c h a 
fortuna. El autor del libro de Job , q u e qu ie re expresar el ideal teológico 
de aquella Edad primit iva, evi ta el empleo del n o m b r e d e Jehová. Uno 
de los ant iguos re la tos bíblicos no lo n o m b r a h a s t a el t i empo d e Moisés. 

La conciencia par t icular d e Israel comienza a la sa l ida d e Egipto . El in-
drvidualismo nacional quería un dios par t icular . Desde en tonces es J e ­
hová el dios protector de Israel, ob l igado a dar le la razón e n todo a u n q u e 
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no la t enga . Una victoria de Israel lo e s d e Jehová. Las guer ras de Isiae! 
son las de Jehová. Los favores grac ias a los q u e se creyó q u e Israel había 
at ravesado el des ier to son los favores d e Jehová. Jehová es para Israel 
e x a c t a m e n t e lo mi smo q u e Gamos pa ra Moab . Jefté a d m i t e q u e Gamos 
dio Moab a los moab i t a s , como Jehová la t ierra d e Ganaán a los bstaeii-
tas . Es un dios nacional , identif icado, victorioso y venc ido con la nación 
Es como el genio de la nación personificado; el espíritu de la nación en e! 
sen t ido que d a n los salvajes a la pa labra espíritu. Fácil es ver has ta que 
ex t remo resul ta opues ta e s t a idea al p u n t o d e pa r t ida y al d e l legada de 
Israel: en un principio, los élohim, sin individualización, fundidos mas o 
m e n o s en un élohim. señor único del Universo; a! fina!, el Dios único de 
los cris t ianos, creador y juez del Universo. 

Dentro del desier to , Jehová es sólo un dios d e nómadas, u n dios sin 
tierra, q u e no posee en p rop iedad ningún distr i to. Ahora ha conquistado 
u n a tierra, que da a sus servidores . No se t ra ta d e saber si e s justo o si no 
lo es; con que favorezca a Israel, bas ta . Israel e s casi u n a nación, y tiene 
sus defectos. Lo esencia l de una nación es pensa r q u e el m u n d o entero 
exis te sólo para ella, y q u e Dios p i ensa sólo en ella. Mien t r a s duró el eŝ  
píritu del an t iguo elohismo, el pel igroso n o m b r e de Jehová no tuvo con­
secuencia . É! y Jehová fueron dos e spec ies d e sinónim.os q u e se utiliza­
ban ind i s t i n t amen te . Pero todo cambió c u a n d o Jehová se convirtió en 
un dios nacional , patriótico, local. Desde en tonces se enfureció. El nuevo 
Jehová ya no es el an t i guo m a n a n t i a l d e la fuerza y vida del mundo . Es 
un político matador , un dios que favorece a u n a t r ibu p e q u e ñ a , sea como 
sea 

Tal invención, se d e b e a la na tura leza d e las cosas, y no hay q u e extra­
ña r se d e ella, ya q u e a c t u a l m e n t e h a n ocurrido o t ras análogas. Alema­
nia, por la al ta filosofía surg ida de sus en t r añas , por la voz d e sus hom­
bres d e genio, había proc lamado, mejor q u e n i n g u n a otra raza, el 
carácter impersonal , s u p r e m o y abso lu to d e la Divinidad. Pero, al con­
vert i rse en nación vencedora , fue inc i tada a part icularizar a Dios. El em­
perador Guil lermo 1 habló var ias veces d e unser Gott (nues t ro Dios) y de 
su confianza en e s t e «dios d e los alemanes». Y es que u n a nación y la filo 
sofia se concier tan mal . El espíritu nacional , en t re o t ras m.enudencias. 
t i ene la pretensión de que le per tenezca un dios . lahveh e iohenu (Jehova 
nues t ro Dios) dice el israeli ta; unser Gott. d ice el alemán. Una nación es 
egoísta s iempre . Quiere q u e el Dios del cielo y de la t ierra solo p iense en 
servir sus in te reses . Gon un n o m b r e u otro, se crea d ioses protectores . Ei 
cr i s t ianismo halló dif icul tades para ello en la r igidez d e s u s dogmas 
pero los ins t in tos del pueb lo vencen s i empre . El catol ic ismo se ha esca­
p a d o d e la c a d e n a de los d o g m a s a través d e los san tos . San Jorge , San 
Dionisio, Sant iago d e Gomposte la son para le los a Gamos y a Jehová y en 
nues t ros d ias h e m o s visto dar una función similar al Sag rado Corazón. El 
p ro tes tan t i smo y el j uda i smo en es tos casos no t i enen más recurso que el 
p ronombre posesivo unser Gott. ¡Extraña contradicción, blasfemia honi-
blel Ningún pueb lo ni ind iv iduo t i ene a Dios en p rop iedad . Valdria igua! 
decir «mi absolu to , mi infinito, mi Ser Supremo». 
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En consecuencia, Jehová es la usurpación, s e g u r a m e n t e sacri lega, 
pero lógica en u n sent ido , del poder d e Élohim en beneficio d e Israel. El 
gran demiurgo sólo tendrá la preocupación d e hacer triunfar a Israel de 
sus enemigos. Dios t i ene ya un n o m b r e propio en Israel, lo mi smo que en 
Moab. ¡Gran decadenc i a d e s d e el p u n t o d e vista religioso! Un n o m b r e 
propio es la negación de la esenc ia divina; pero g ran a v a n c e d e s d e el 
punto de vista nacional . Si el des t ino d e Israel hub ie ra s ido fundar u n a 
ración, habría q u e elogiar s in rese rvas e s t e ac to d e i ngenuo egoísmo 
cue todas las nac iones h a n comet ido en su origen. Pero el espíritu nacio-
r.al con su dios part icular , no fue en rea l idad más q u e un error pasajero 
ue Israel. Los profetas, te r r ib les demoledores , depos i ta r ios del verda­
dero espíritu de la raza, destruirán a aque l Jehová cruel, parcial , renco­
roso, y volverán, cons t an t e y v igorosamente , al e loh ismo primit ivo, el 
¿ios patriarcal, al Éf de la t i enda , al Dios verdadero . La historia d e Israel 
se resumirá en un esfuerzo secular pa ra renunciar al dios falso Jehová y 
vciver al primit ivo Élohim. La revolución efec tuada por los profetas no 
llego a cambiar las pa labras : el n o m b r e de Jehová e s t a b a d e m a s i a d o 
arraigado en la nación para ar rancar lo de ella, y se conservó. La idea, 
umversalmente acep tada , d e q u e Jehová era el más poderoso d e los dio­
ses, originó q u e se dijera d e Jehová lo q u e a n t e s se había apl icado a Élo­
him. Jehová llegó a ser asi el Ser Supremo q u e hizo o gob ie rna el m u n d o , 
iccluso el n o m b r e de Jehová llegó a supr imirse . Se prohibió pronun-
carlo y se cambió por una pa l ab ra p u r a m e n t e deísta: «el Señor». La g r an 
propaganda cr is t iana, como ya h e m o s indicado, se conoció más q u e e s t a 
palabra. El n o m b r e propio no volvió a usa r se h a s t a el siglo xvii, y se 11-
rr.itó a una pretensión erudi ta , q u e no penetró se r i amen te en la concien­
cia religiosa d e los pueb los cr is t ianos. 

Todos los d ioses c amb ian , pero s i empre conse rvan su seña l d e naci­
miento. Jehová, a través d e sus metamorfosis , siguió s iendo esencia l ­
mente un Jove fíammeus. Su voz es el t rueno . Jamás se apa rece s in tor-
,mentas y sin ter remotos , como repi ten los sa lmos . 

incluso la íntima unión que , por lo m e n o s d e s d e la travesía del de ­
sierto, enlazó a Jehová con la m o n t a ñ a del Sinai, perduró s iempre . J e ­
hová tendrá e t e r n a m e n t e su m o r a d a principal , su Ol impo acos tum­
brado, en el Sinaí. Allí res ide junto al rayo; d e s d e allí a c u d e a socorrer al 
pueblo, con a ter rador estrépito. Su camino en ta les casos es s i empre el 
mismo. Llega del Sur, por la pa r t e de Seir y de Farán; la t ierra t i embla , en 
señal de los g r a n d e s juicios a q u e someterá a los pueb los , pa ra venga r 
las injurias de su Israel. 

En la Edad patr iarcal a b u n d a r o n la superstición, los terafím, ios diose­
cillos buenos d e made ra , barro y meta l . Aquel los terafím r e p r e s e n t a b a n 
ales dioses par t icu lares , no al único, É!, ni a los élohim supremos . J e ­
hova conservó la marca de su or igen par t icular y se le representó du­
rante mucho t i empo en imagen . Los da tos respec to a es to son m u y in­
completos, porque los pur i t anos d e e d a d e s pos ter iores supr imieron en 
ios textos lo q u e les pareciO d e m a s i a d o escanda loso . Pero r ea lmen te es 
cierto que en época a n t i g u a a Jehová se le dio cul to idolátrico. Con fre-
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cuencia se le represen to en la forma que Egipto hizo a g r a d a b l e a los is­
rael i tas m e n o s cultos: en figura d e un becerro d e oro. Otras veces se le 
dieron los a t r ibu tos de la se rp ien te , o fue i m a g e n de oro chapeado , o qui­
zás el disco alado, genera l en Egipto y ex i s t en te en cualquier monu­
men to fenicio. 

Dichas imágenes de Jehová se l l a m a b a n e/od, como el ves t ido de los 
levitas, especie d e sobrepell iz a t a d a con cinturón, u s a d a por los ofician­
tes. Se ignora el or igen d e e s t e dob le significado. El objeto idolátrico lla­
m a d o a n t i g u a m e n t e e/od era d e me ta l sobre made ra . El e/od oficial es­
t aba s iempre en el arca a disposición del ievj o del cohén, pero podia sei 
sacado en a lguna ocasión. No debía ser m u y g rande , ya q u e lo llevaban 
en la mano. Además, los par t icu lares ricos se m a n d a b a n hacer algún 
e/od y lo ap l icaban a su beneficio personal . 

Exac tamen te , el e/od, además de represen ta r a Jehová, se utilizaba 
para adivinar y proporcionar oráculos. Jehová en ciertos e s t ados de la 
opinión israelita, no compac ta todavía, era a n t e todo un dios al que se 
consu l taba para conocer lo porvenir y saber dir igirse. También se con­
su l t aba al É! patr iarcal . Se ponía en comunicación con el hombre , espe­
c ia lmen te por medio d e los sueños y de los profetas. Pero no hubo nada 
en la Edad patr iarcal q u e se pa rec iese a u n a consul ta d i rec ta d e Dios Je­
hová fue, al contrario, un dios de sort i legios, s emejan te a la Fortuna Pre-
nestina. que respondía si o no a las p r e g u n t a s q u e se le formulaban. 

S e g u r a m e n t e exis t iera en el des ier to la idea de una presenc ia real de 
Jehová en el arca, en t re las a las de dos que rub ines , q u e formaban zócalo 
y le servían de trono. Allí acudían a consul tar le . Las ins t i tuc iones judi­
ciales se l imitaron d u r a n t e algún t iempo a e s t a e spec ie de ordalías Juz 
gar era contes tar a la g e n t e q u e acudía a interrogar a Dios. Nada impor 
t an te se hacia sm consul tar al gen io familiar de la t r ibu. Los asuntos no 
por eso se de jaban al azar. Los israel i tas , como los gr iegos , d a b a n a los 
sabios la dirección de los oráculos Lo q u e ahora llamaríamos impostura 
se cons ideraba en tonces interpelación jus ta d e las vo lun tades del dios 
protector 

C u a n d o se es tablec ieron las t r ibus , e s Jehová en pr imer lugar el Dios 
consejero de la nación. Los servidores de Jehová en aque l t iempo de 
eclecticismo, son las pe r sonas q u e t i enen un e/od y s a b e n utilizarlo. Los 
nombres propios en q u e pene t ra el d e Jehová, sólo se ha l lan en t re estos 
personajes. Gedeón y su familia se ded i caban , al parecer , a la práctica 
del e/od. Jehová era el g ran oráculo de Israel. Era v e n e r a d o por todos 
pero tenía una serie de familias más c o n s a g r a d a s a su cul to q u e el reste 
de la nación. Estos pr imeros san tos d e Jehová no tenían carácter alguno 
de pureza moral, de p i e d a d seria. Servían al ídolo q u e d i c t aba las res­
pue s t a s ( recibidas por la opinión con profundo respeto) , s implemente 
No exis te n inguna p rueba de q u e tuv ie ran super io r idad a l g u n a sobre los 
demás Je vis que había en el país. 
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